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Santo Evangelio de Jesucristo según San Mateo 7,7-12.  
Jesús dijo a sus discípulos: Pidan y se les dará; busquen y encontrarán; llamen y 

se les abrirá. Porque todo el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que 

llama, se le abrirá. ¿Quién de ustedes, cuando su hijo le pide pan, le da una piedra?  

¿O si le pide un pez, le da una serpiente? Si ustedes, que son malos, saben dar 

cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre celestial dará cosas buenas a 

aquellos que se las pidan! Todo lo que deseen que los demás hagan por ustedes, 

háganlo por ellos: en esto consiste la Ley y los Profetas.  

 

 

Palabras de nuestro Padre y Fundador 

“Comprendemos muy bien estas palabras, traen la prueba de que el amor al prójimo, 

en primer plano, tiene realmente al prójimo y no al propio yo, no es otra forma de 

imponer al yo, de esclavitud al yo, de ese estar poseído del yo, de la adoración al 

yo. Esta es la gran enfermedad del hombre moderno. Y Cristo añade: no esperen 

recompensa aquí en la tierra, los pobres no poseen nada. Pero, en cambio, pueden 

esperar la respuesta última, la retribución en el momento del juicio. ¿Y según qué 

nos juzgarán?... lo que han hecho al más pequeño de los míos, me lo hicieron a Mí. 

Y todos son suyos. Él nos adquirió a todos, por lo tanto, no sólo a aquellos con 

quienes simpatizamos. El adquirió a todos. ¡LO QUE HAGAN AL MÁS PEQUEÑO 

DE LOS MIOS, ME LO HACEN A MÍ “(Milwaukee 1963) 

 


